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Cada ser tiene su órbita, 
determinada por su propia 
naturaleza, y es, dentro de 
ella, incoercible, dueño de 
si propio, soberano.

PI Y MARGALL

FRANQUEO CONCERTADO

¡Al mareen del Oía del
Pro¿ram.ái F e d e ra l

El tiempo transcurrido no ha conseguido que el Programa fede> 
ral envejeciera, que sus postulados fuesen inactuales, que la base que 
los sostiene hubiera sufrido al cabo de los años los golpes demoledo­
res que la piqueta de la razón reserva a laÉ doctrinas sujetas a las 
veleidades del momento.

Examínese la historia de los partidos políticos españoles en los 
cincuenta últimos años y ninguno podrá ofrecernos esta impresión de 
cómo se sienten los problemas políticos, que el federalismo español 
ha logrado encontrar y plasmar en el programa de 1894. En ninguno 
esta severidad para con la propia conducta; este rigor lógico en la 
solución de los problemas; este insobornable espíritu de amor por la 
verdad, aún en contra del propio interés político. Sobre todo, la 
dirección idealista de su concepto del hombre y de la sociedad que 
él forma y su pasión por reintegrarle toda su dignidad y nobleza.

Celébrase el 22 de junio el Día del Programa Federal, la con­
memoración de los derechos individuales que son inseparables de la 
persona humana; podrán períodos o ciclos sucederse en la historia, 
que éstas categorías hayan estado en crisis, pero la universalidad 
que les imprime sus esencias, consiguen, al final, situarse en el pri­
mer plano, porque todo lo demás o es accesorio a estas ideas funda­
mentales o están en oposición con ellas.

Políticos superficiales podrán acoger al federalismo con gestos 
que demuestran la vacuidad de sus mentes. Han mirado la historia 
sin fijar las conclusiones que de ella se deducen; de espaldas a la 
realidad no han podido ver el fracaso de ciertos sistemas que pare­
cían inconmovibles y que partían en sus elucubraciones de un conoci­
miento erróneo del hombre.

Han pasado por la política española partidos y hombres; poco 
han dejado; programa, ninguno. Cuando tildan a nuestro Par­
tido de anacrónico no presencian el espectáculo que una Europa va­
cilante 'ofrece y que se esfuerza en encontrarse para volver a las 
ideas fundamentales que están por encima de los accidentes que ad­
jetivan a los seres humanos.

El mejor homenaje que puede tributarse con motivo del Día del 
Programa Federal, lo constituye el reconocimiento que por todos se 
declara de ser la democracia el sistema por el que han de regirse 
tu sociedades humanas; todo lo demás está sufriendo en estos mo­
mentos una profunda revisión, y así que cuando los principios de 
libertad y los derechos individuales parecían logrados plenamen­
te, nos vemos como en los tiempos heroicos que hubimos por 
ellos que luchar, vuelven otra vez para que tengamos que defen 
erlos de los ataques que se producen y que quieren reducirlos a 
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ciudad de Gerona rinde emocionadoI • I  t  .pomenaje a los heroicos* com hatien*  
tes de la ^3 D iv is ió n

jero de Economía de la Generali­
dad, Sr. Comorena. Todos fue­
ron saludados por el comandante 
militar de la plaza, el alcalde ac­
cidental y el comisario general 
de Orden Público.

La  recepción tuvo lugar en la 
plaza de la Independencia. El 
acto comenzó con la interpreta­
ción del himno nacional. Des­
pués ante el micrófono, habló el 
subcomisario Pretel para explicar 
el alcance del acto. A  continua­
ción lo hizo el ministro de Es­
tado, quien d ir ig ió  a los comba­
tientes y  repatriados una alocu­
ción, de la que son los siguien­
tes párrafos:

«Ten iente coronel, oficiales, 
comisarios y  soldados de la 43 
d iv is ión : Me honro en traer a 
los heroicos combatientes de la 
43 división el saludo emociona­
do y  entusiasta del Gobierno y 
del pueblo español. España ha 
seguido con emoción vuestro he­
roísmo y vuestra tenacidad, con

Segundo de Ispizúa
'  H o y  se cumple el 14 aniversa­
rio del fallecimiento en M adrid 
de Segundo Ispizúa.

Espíritu liberal, trabajador in­
fatigable, empleó su preclara in­
teligencia en estudios geográfi­
cos con la energía y  tesón pro­
pios de quien, como él, v ió  la 
luz primera en la tierra vasca. 
Con igual fortuna se dedicó al 
estudio de la Historia, descollan­
do, por su valía, sus trabajos so­
bre el país vasco y  sus investiga­
ciones sobre la acción española 
en Am érica, que le han conquis­
tado sólido prestigio internacio­
nal y  la gratitud de todo amante 
de la; cultura.

Hacemos patente a su viuda, 
María G. Basterrechea, nuestra 
condolencia en este 14 aniversa­
rio de la pérdida de tan ilustre 
hombre de ciencia.

Leed y propagad ^
FEDERACIOIV

la que día tras día habéis cumpli­
do la consigna de cerrar el paso 
al invasor.

En la corriente de universal 
simpatía que ha despertado en 
todas partes el papel ejemplar 
de la 43 división no se ha cir­
cunscrito, ciertamente, al ámbito 
español. Alcanza también a la 
España admirativa de miles 
de españoles que en territorio 
rebelde ven con desesperación y 
vergüenza íntima que están des­
honrando a diario a su propia 
patria.

Vuestro ardor combativo, vues­
tra noble impaciencia por incor­
poraros a las trincheras es la ne­
gativa rotunda a los deleznables 
rumores de mediación, contra 
los cuales el Gobierno de Unión 
nacional apenas si cree que me­
rece la pena de pronunciarse.

E l frente os aguarda. L levad  
allí vuestro tesón., el ejem plo de 
cómo se debe resistir. Esa ban­
dera, que significa la indepen­
dencia, la libertad, la democracia 
y  la convivencia con todos los 
españoles; esa bandera bordada 
hoy con los treces puntos con que 
el Gobierno abre las puertas de 
la España nueva a todos los es­
pañoles que sientan la nación ; 
vosotros no la traéis del Pirineo 
envilecida, sino con la aureola de 
vuestra resistencia, de vuestro 
fervor para ser clavada en otras 
posiciones que hoy están en ma­
nos extranjeras ; pero que será 
señorío del indomable pueblo es­
pañol.

Combatientes de la 43 d iv i­
sión : otra vez en marcha hacia 
la v ictoria .»

A  continuación hablaron re­
presentantes del Ejército, de las 
autoridades, de los partidos po­
líticos y  organizaciones sindi­
cales, y  terminó el acto con la 
interpretación del himno nacio­
nal, E ls Segadors y la Interna­
cional.— Febus.

Diiii ilePi jí
(  C on tinuación )

A  cada municipio y a cada provincia corresponde en nuestro 
sistema constituir y  elegir libremente su Gobierno, velar porque 
dentro de su territorio no se viole el derecho ni se altere el o rden ; 
armar la fuerza de que necesite; establecer sus jurados; organizar 
sus ser\úcios; fijar sus presupuestos, imponer y  recaudar sus tribu­
tos ; procurarse el crédito que exijan sus atenciones ordinarias, sus­
calamidades o sus obras públicas; hacer cuanto, sin menoscabo de 
la nación, de las demás provincias o de los demás municipios, pueda 
contribuir a su paz, su ventura, su libertad y  su progreso. Nada 
aquí de consultas ni solicitudes de autorización al centro; nada de 
esos largos y  enojosos expedientes que rebajan la dignidad y  difi­
cultan, cuando no paralizan, el movimiento de los municipios y  de 
las prqvincias; nada de alcaldes ni de gobernadores que no deban 
su cargo a la libre elección del pueblo. .Sólo donde se enlacen o 
choquen los intereses del municipio con los de la provincia, con­
sentimos y queremos la intervención y  la acción de los poderes pro­
vinciales; sólo donde se enlacen o choquen los de la provincia y  el. 
municipio con los de la nación consentimos y  queremos la de los 
altos poderes del Estado.

Queremos, con el resto de la democracia, la autonomía de la na­
ción ; pero circunscrita, como la de las provincias y  los municipios^ 
a todo lo que no afecte a la vida particular de los demás seres. Nos­
otros no tenemos un criterio para la nación y  otro para los munici­
pios y  las provincias; aplicamos a todos el mismo principio y  reco­
nocemos el mismo derecho. Es y  debe ser autónoma la nación ; pero, 
así como su autonomía no puede inmiscuirse en la vida de otras na­
ciones, no puede regir tampoco la vida interior de las provincias y 
ni la de los municipios. A  la nación, los intereses y  los servicios 
nacionales, a la provincia, los provinciales y, al municipio, los muni­
cipales ; o lo que es lo mismo, el municipio libre en la provincia li­
bre, la provincia libre en la nación lib re ; tal es nuestra fórmula. Con 
ella corregirnos y  ampliamos el dogm a democrático, de otra manera 
contradictorio y  manco. Es verdaderamente contradictorio declarar 
anteriores y  superiores al Estado los derechos del individuo y  dejar 
a merced del Estado los del municipio y la prov incia ; contradicto­
rio y manco reconocer autónomos al hombre-individuo y  al hom­
bre-nación y  no al hombre-municipio y  al hombre-provincia. L o  es 
tanto o más cuando muchas provincias fueron ayer naciones y  el 
rnunicipio es la nación por excelencia, la que sobrevive a las provin­
cias y  a la ruina de los imperios, la que, cuna de nuestro h ijos y 
sepulcro de nuestros padres, miramos siempre como la prim itiva 
patria.

Hablan los demócratas progresistas en sus manifiestos de la au­
tonomía de los municipios y  de la provincia; pero de una autonomía 
meramente administrativa, otorgada y  determinada como ahora por 
el Estado, que podrá mañana cercenarles lo que hoy, generosamen­
te, les conceda. Esto se llamó en todos los tiempos descentralización 
y  no autonomía ; los radicales al suscribirlo no han hecho en realidad 
más que confirmar, por un im propio cambio de palabras, uno de sus 
más antiguos principios. Autonomía significa- ley de sí mismo, y  ik » 
es ley de sí mismo la que todo lo ha de esperar de la munificencia 
del Estado. Nosotros negamos, por lo contrario, a la nación la facul­
tad de poner límites ni condiciones al régimen interior de las provin­
cias y  los pueblos, y  reconocemos el derecho de los pueblos y  las 
provincias a gobernarse por sí mismos, tan propio, tan substantivo 
y  tan inherente a su personalidad como lo son para el individuo la- 
libre manifestación del pensamiento, la actividad y la conciencia. 
A  los mismos pueblos y  provincias toca determinar su vida inte­
rior y no al Estado.

L o  quc^ no cae ya bajo la exclusiva libertad de las provincias v 
el municipio es la vida de relación, es decir, las relaciones*de muni­
cipio a municipio y  de provincia a provincia. Si estas son accidenta­
les y  pasajeras, pueden y deben ser objeto de particulares conven ios; 
si permanentes, venir determinadas las de pueblo a pueblo en la 
Constitución de la provincia. Las de provincia a provincia, en la 
Constitución del Estado. U qim os así por la vida de relación lo que 
por la vida interior aislamos; subordinamos unas a otras las diver­
sas entidades políticas en lo que tienen de común \  las dejamos li­
bres e independientes en lo que tienen de propio. Ñ o  se presentará, 
a buen seguro, sistema de gobierno más lógico ni más acomodado 
a la naturaleza del hombr^.

Por este sistema resolvemos los demócratas históricos importante.s 
cuestiones. Las provincias ayer despojadas de sus fueros podrán res­
tablecerlos sin temor de que se los arrebaten. Deberán respetar los 
derechos individuales y  contribuir a las cargas del E stado; pero g o ­
zarán, en cambio, de absoluta libertad para regirse y  gobernarse con­
forme a sus tradiciones y  sus costumbres. Las que viven a la sombra 
de leyes especiales no estarán, como hoy, condenadas a tener petri­
ficado su derecho: lo podrán corregir según lo exijan su desarrollo 
social y  las últimas evoluciones de la idea de justicia. Cuba, autó­
noma en su v ida  interior, y unida a la metrópoli por el solo vínculo 
de los comunes intereses, carecerá de razón para odiar a España y 
contribuirá a engrandecerla en vez de perturbarla con esas largas 
y  terribles guerras a que no dimos término sino a fuerza de oro y 
torrentes de .%ngre. Portugal dejará de acoger con ceño la idea de 
la unión ibérica y  se prestará sin violencia a enlazar sus destinos con 
los de un pueblo a que lo unen la geografía  y  la historia, convencido, 
de que no por esto ha de perder ni su lengua, ni su literatura, ni sus. 
leyes, ni su gobierno ni esa personalidad de que lo hace justamente 
orgulloso, titánicos esfuerzos por ensanchar la e.sfera del comercio 
y los límites del mundo. •

(C o n tin u a rá .) ■ '
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Vida del Partido
^ A B L A  UN M IEM BRO DEL  

COMITE M UNICIPAL
La  multitud de problemas que 

la guerra engendra ha sobrecar­
gado de trabajo a todos los parti­
dos y  organizaciones antifascis­
tas j las complicadas cuestiones 
que constantemente exigen la 
atención de los militantes llevan 
aparejadas, en la mayor parte de 
los casos, gran responsabilidad, 
y en ocasiones requieren inme­
diata solución, pues la demora, 
(Muchas veces, acarrearía irrepa­
rables perjuicios.

El Com ité d e l'P artido  Repu­
blicano Federal, ¡elegido como 
resultante de la fusión de las dos 
ramas federales, habría de des- 
arr rollar extraordinaria activi­
dad^ pues a los problemas que 
generalmente se presentan a to­
das las agrupacines antifascis­
tas, y  que hemos insinuado, se 
sumarían los peculiares de ré­
gimen interior que al unificarse 
habrán de sufrir transformación 

radical.
En el deseo de informar a nues­

tros lectores de cuanto tiene para 
el Partido interés vital, hemos 
hablado con un correligionario 
que ocupa cargos en el Comité 
Ejecutivo Municipal del Partido 
Republicano Federal, y  he aquí 
sus contestaciones:

— ¿ Pudiera decirme los traba­
jos que para el cumplimiento de 
los acuerdos de la asamblea reali- 
za. el Com ité Municipal del Par­
tido Republicano Federal ?

— En la asamblea Municipal, 
que tuvo lugar el 29 del pasado 
mes de mayo, de cuyo desarrollo 
fendremos gratos recuerdos, pues 
raramente hemos presenciado una 
(íxpresión de democracia más au­
téntica, y  esto conviene subra­
yarlo en estos momentos que la 
democracia aflora en los labios 
pero se aleja de la rea’ idad, apro­
báronse unas bases por las que 
la fusión se llevó a efecto, las 
que constituyen la orientación
determinante de la actividad del 
Comité.

Siempre dispuestos a acatar, 
cumpliendo con la mayor exac­
titud las órdenes del Gobierno, 
hemos proseguido a la reducción 
de locales que por el Partido es­
taban ocupados; aunque todos 
cumplían una finalidad y  ren­
dían utilidad a la causa, nos re­
signamos a v iv ir  estrechamente, 
incluso que nuestros trabajos no 
se efectúen con el espacio des­
ahogado que fuera menester; 
pero antes que pudiera pensarse 
desobedecíamos la menor indi­
cación de las autoridades, proce­
deremos a desalojarles. Es un 
ejem plo que ofrecemos a otras 
organizaciones y  partidos.

Nom brada la Comisión de 
Censo, los correligionarios que 
la componen trabajan con entu­
siasmo y  la mejor voluntad ori­
llando las dificultades que se pre­
sentan ; poniendo en su cometido 
el mayor celo, pues la Comisión 
de Depuración habrá de actuar 
cuando aquélla deje el trabajo 
ultimado.

P o r  cierto que el Censo con­
junto nos ha producido la mayor 
satisfacción, pues su número de­
muestra la potencialidad de nues­
tro Partido, incrementada por 
las numer;osas solicitudes de in- 
gre.so que en gran número se

presentan, apesar de las limita­
ciones que estos tiempos exigen 
como lógicas medidas precau­
torias.

La  compenetración entre todos 
ê s com pleta; ’ de la escisión no 
queda.la menor huella, y ello no 
es de extrañar, toda vez que la 
división no obedecía a ningún 
motivo fundamental.

— ¿ Cuáles ‘Son los proyectos 
del Consejo Nacional ?

— El Consejo Nacional que 
con carácter interino actúa por 
designación de la Asamblea de 
regionales de Valencia, continúa 
en Barcelona cerca del Gobierno 
para cooperar con él en cuanto 
interese a la aportación del fede­
ralismo para lograr la victoria. 
Coordina los esfuerzos de los re­
publicanos federales de todo el 
territorio leal, y  en cumplimien­
to del acuerdo adeptado en aque­
lla reunión prepara, cuando las 
circunstancias lo permitan, la 
convocatoria de la Asamblea 
Nacional que ha de elegir eí de­
fin itivo Organismo Ejecutivo 
Nacional.

— ¿Cuál es la posición del 
Partido en el Frente Popular?

— Hemos de lamentar que el 
Partido Republicano Federal no 
esté incluido en el Comité N a­
cional del Frente Popular. P o ­
día argumentarse que la división 
que antes existía en el federalis­
mo, y  que le tenía escindido en 
dos ramas impulsaba a las demás 
organizaciones a no contar con 
su cooperación para evitar las d i­
ferencias y  situaciones enojosas; 
pero consumada la unificación no 
había razón para que el federa­
lismo no tuviera un puesto en el 
Frente Popular, era un derecho 
indiscutible que nadie podía re­
gatearle su austeridad, histo­
ria y encendido amor a la demo­
cracia eran prendas que nadie 
podía discutirle y  que en compa­
ración de méritos nadie podía 
superarle. N o  obstante ello, el 
Partido Federal sigue excluido 
de de la Organización Nacional 
de las fuerzas antifascistas.

Por lo que respecta al Frente 
Popular madrileño, tenemos una 
representación que, consecuente 
con la línea de conducta que el 
Partido Federal ha observado 
toda su vida, ha dado ejemplo 
del mayor desinterés al declinar 
el cargo que le fué propuesto en 
el Comité Ejecutivo. Prefiere se­
gu ir laborando y  aglutinar las 
demás organizaciones, luchando 
porque desaparezca todo motivo 
que pueda producir el menor ro­
zamiento.

Para terminar, el Comité Mu­
nicipal del Partido Federal espe­
ra ver concluida la labor que por 
mandato de la Asamblea le fué 
encomendada, y en el plazo de 
tres meses, señalado por la mis­
ma, poder presentarse a la Asam­
blea y dar cuenta de su gestión.

Nosotros hemos de manifestar 
nuestro aplauso por cuanto re­
presentan para bien del Partido 
los conceptos que las manifesta­
ciones anteriores significan, y 
estamos seguros de que el Parti­
do recibirá con satisfacción los 
desvelos que el Comité pone en 
la labor que está llevando a cabo, 
que seguramente ha de reportar 
beneficios al federalismov

L as  eleceiones
ch ecoslovacas

Afirmación democrática

El resultado de las elecciones 
checoslovacas, al reafirmar y 
consolidar el régimen de Repú­
blica democrática, elim ina la pre­
ocupación que el dictador alemán 
venía explotando para provocar 
la inquietud, agitando el fantas­
ma del peligro comunista.

La  firmeza y  claridad de la 
orientación política del país des­
barata las artimañas y maniobras 
ejecutadas para desviar y  oscure­
cer el verdadero sentido de la 
opinión pública, que sólo ve la 
salvación nacional y su prospe­
ridad en la conjugación y armo­
nía de los elementos y  fuerzas 
democráticas.

En vano la prensa nazi— con 
su destemplanza característica—• 
acumula invectivas, injurias y 
aínenazas contra el pueblo che­
coslovaco, que con su ejemplar 
actitud ha dado evidentes pruebas 
de poseer un profundo sentido 
de la realidad y una fina sensibi­
lidad del actual ambiente políti­
co y  del estado social del mundo.

H IJO  DE PR IN
MEDIAS ELASTICAS PARA  
V A R IC ES. APOSITOS ES= 
TERILIZAD O S . CIRUGIA. 
TERM O M ETROS . CILIN= 

DROS, ETC.

P R E C I A D O S ,  33 
Teléfono 13941

La Vascongada
(C A S A  O R C A S IT A S )

F E R R E T E R IA  = M A TERIA L  
ELEC TRICO  = AGUJAS DE 

TODAS CLASES

E S P A R T E R O S ,  10 
Teléfono 13346

(La Chula y el Romántico)

Yo te daré terciopelos 

y perfumes orientales; 

de Grecia te traeré velos 

y de Cachemira...

—Mira,

déjame de Cachemira, 

y convídame a Z U M O L ; 

pues ya me tienes mochales, 

con tu cuento de los chales, 

desde Cibeles a Sol.

ZUMOL, ZUMOL Y  ZUMOL 
SOLO EN BA R FLO R

El pueblo musulmán, Irakionadtltsta

la  suerte de Europa depen­
de de la (uesfión española

R O M A .— A  propósito de la 
cuestión de Checoslovaquia, el 
«R ég im en  Fascista» escrioe;

«N o  radica ahí el punto esen­
cial de la crisis europea. La suer­
te de Europa depende, por el 
contrario, de la solución de la 
cuestión española. Si Cnecoslo- 
vaquia fuese anexionada por 
Alemania, Italia permanecería 
indiferente ante este acontecí 
miento. Italiá no quiere impedir 
que un pueblo realice su unidad, 
como Mussolini ha dicho en Gé-

¡ Cuánta tristeza e indignación 
embargan el ánimo de los musul­
manes ante el engaño que han 
sido víctimas por parte de Fran­
co V sus .secuaces!

'Las protestas han cristalizado 
en un manifiesto que las organi­
zaciones musulmanas de Orán 
han dirigido al mundo protes­
tando del exterminio de los ára­
bes del R if, obligados por Fran­
co a enrolarse en las filas de los 
facciosos españoles. Más de cien 
mil árabes han sido engañados 
por jefes sin escrúpulos, unos, 
y  otros por las falaces promesas 
de los generales traidores, que 
constantemente afirmaban ser 
ellos los más ardientes defenso­
res de la liberación de Islam.

Soñaban los musulmanes del 
Norte de A frica  con «E l Anda­
los» ; |desde la costa marroquí 
oteaban Gibraltar, que parecía 
tan cerca como si pudiera con la 
mano alcanzarse; era por donde 
sus antepasados desembarcaron 
para asentarse en el suelo pró­
d igo  de España. Intuían que los 
continentes, el europeo y  el afri­
cano, habían tenido el paso por 
tierra que ahora figuraba este es­
trecho ; conocían que el terreno 
tenía la misma configuración; 
que el período geológico había 
borrado toda diferencia. Andalu­
ces eran los que ocupaban las 
costas en uno y  otro continente; 
el mar que las bañaba no era el 
((Mare Nostrum », tenía más gra­
cia, y  las borrascas simulaban 
los esguinces de las bailaoras de 
Cádiz, que sabían dar a la trage­
dia el gesto elegante de quien 
dibuja los temas bajo el signo 
de lo eterno. La  visión lejana de 
Sierra Nevada les traía recuerdos 
de los últimos reyes y de la A l- 
hambra con su prestigio, conse­
guido a través de una refinada 
civilización. D e padres a hijos 
.se sucedían, como él más precia­
do de los patrimonios, los relatos 
de los antepasados, que elegidos 
sin duda por Mahoma, pudieron 
viv ir la época del Califato y rezar 
en la Mezquita de Córdoba. La  
nostalgia de aquellos tiempos la 
retrataban las  ̂canciones llenas 
de tristes recuerdos, y cuya mo­
dulación tantos puntos de con­
tacto tenía con los cantos flamen­
cos que, como preciosa reliquia, 
conservaba el alma andaluza.

E l Islam no podrá e.star nunca 
de acuerdo con las dictaduras; 
su civilización es fundamental­
mente racionalista; el nacionalis­

mo musulmán tiene una 
esencialmente liberal, pudiéra.1 
mos decir que restos de civilizj.! 
ciones que fueron luminarias dJ 
mundo persiguen un poder espJ 
ritual, como aquél irradiando dt| 
las épocas en que los musulma.l 
nes dirigieron los destinos de Es.1 
paña, se distinguían en todoell 
universo por su cultura esplendo.! 
rosa ; los Emires y Califas prefe.| 
rían a todas las distracciones clj 
placer de los buenos libros.

Desconocimiento absoluto deij 
porvenir musulmán, de lo queb 
historia del mismo representa, 
ha pcxlido desviar la conductadt 
algunos jefes nacionalistas qut 
creyeron las promesas de Fran­
co para reconstruir el Imperio 
desaparecido ; otros jefes nacifr 
nalistas hubieron de ser sobor-j 
nados para conseguir que iosj 
árabes fueran llevados a Espaiiij 
a combatir la República.

Sólo en la República Federij 
las aspiraciones musulmanas ¡»l 
drán tener .solución ; en Espaiil 
tenemos la gloria  de afirmar qwl 
la hi.storia de nuestro pueblo tÍ6l 
ne sus brillantes matices, sus mil 
encendidos tonos y  su mayor es-j 
plendor en la época musulmana;! 
P i y M argall, en uno de susbril 
liantes manifiestos, decía quebl 
mejor de la H istoria de Espaiiil 
se había desarrollado en el tiem-l 
po de la dominación musulmana.j 
P o r la República se llegará al 
liberación de los pueblos, espfrj 
cialmente a la emancipación dtl 
pueblo musulmán, mientras qixj 
los generales sólo pensarán »l 
tenerles esclavizados para mejítj 
conseguir sus planes de domina-l 
ción y servidumbre.

En una eleaiún pardal »li| 
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Londers 17.— E l partido lal>‘̂ j 
rista ha obtenido un gran é 
en la elección parcial de BaraS’l 
ley. E l resultado demuestra 

vez más que' la opinón ing' l̂ 
se opone a la política de Cbaai’l 
berlain. La  política extranjera 
Chamberlain y  la cuestión esp*'l 

ñola han sido la base de la 
ganda en esta elección. El caa I 
dato laborista Frank CoUyad  ̂I 
ge ha obtenido 26.566 votos <̂ | 
tra 16.052 del candidato del I 
bierno. H a tenido, pues, unaa''| 

yoría de 10.514 votos. En 
ción de 1935 la mayoría fué 5®*! 

de 7.000 votos.
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E L  c a m p e s i n a d o

Ape'nSb am aneció y ■ y a  están 
líos on sus lab o res y
lias campesinas en la  p la z a ... L a s  

entes del cam po han vu elto  en 
[Espaüa al derecho rom ano en las 
Idiarias cuestiones de su s tra to s , 
lia «permuta» e s  base de su s ne- 
Lociaciones, y se ha p u esto  de 
jmoda el derecho p rep ecu n iario . 
Antes de existir la  p ecu n ia , ¿ no 

lera la permuta el co n trato  m atriz 
Ide la vida económ ica ? S o b re  ba- 
Ise de este p rin cip io  está  reso l- 
Iviendo el agricu ltor toda la cu es­
tión compleja de las d iarias  o sc i­
laciones de los p recio s. E n tre  los 
pequeños propietarios, qu e la 
¡Constitución respeta, com o en - 
¡tre éstos y los o b rero s a g ra rio s  
no hay más con trato  que el ((doy 
para que des» en su s re lacio n es 
económicas, y de aquí que deriva 
un sistema nuevo en v irtu d  del 
cual los obreros d isfru tan  p rác­
ticamente de una p artic ip ació n  
en los beneficios de aq u éllos, y 
unos y otros tienen m ed ios de 
defensa insuperables co n tra  la 
disminución au tom ática , n a tu ra l, 
del valor real su frid a por la s  re- 

! muneraciones del -salario en  tiem - 
¡ po de guerra.
I Sería teóricam ente im p o sib le  
i a los campesinos tener que fija r  
todos los días el coste de los pro­
ductos según las c ifra s-ín d ices , 
y por otra parte tienen  g a ra n tía s  

j de la fijeza del v a lo r real de su 
¡ <rabajo. Solam ente así la ten sión  
I económica del hom bre de la  ciu - 
' dad no ha llegado a dom inar,
, apesar de todas las ap arien cias ,
■ al hombre del cam po qu e tra b a ja  
y vive sin esperar ni por asom o 
una gravedad in so p o rtab le  de las 
circunstancias que padecem os. 
Estos com pañeros n u estro s s i­
guen forjando v o lu n tad es que 
obedecen siem pre a un derecho  
inmutable, y lo seg u irán  obede­
ciendo aunque fuese con  lo s  b ra ­
zos caídos.

Los cam pesinos no creen  ah ora 
®n el ahorro ante las flu ctu acio - 
"®s monetarias. E l  actu al esta- 
0̂ de cosas hace que d iariam en ­

te consuma lo que posee en  ple- 
capacidad ad q u isitiv a  y  d is­

tributiva.

hermanos han heredado 
un pueblecito de la nueva 

^stilla mil q u in ien tas p esetas 
^   ̂ uno. E l o tro  d ía  p reg u n tó  

al o tro : — Qué  h a s  h ech o  
^  tu dinero ? — Y o  lo he co lo - 

(g ? cartilla  de ah orro  que 
i Y o — repitió  el o tro— lo
^^rtí en botellas de v ino  hace

ncab*̂  iTie b eb í el v in o  y 
bot n ios casco s de las
..,1.̂ . ^  ^tie, ju stam en te, m e han

‘nii qu in ien tas p e se ta s ; 
®stá in tacto , com o el 

tillâ  ’ no le llevaré a  la car- 
vî o* volveré a co m p rar

vendeA y a

El
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por fin las botellas, 
t^cespúsculo v a  p oniendo 

despuA nu estra  m irada,
rano  ̂ ^ta de sol de ve- 
vis(̂  P*'®niaturo en tre n u estra

bras  ̂ ; y  en las som -
dad ^ perder la reali-
tivas aqu ellas p ersp ec-
de l e j j  Lem os v isto  aún des-
^bre 1, en el h orizon te
í̂ Urora de una nueva
ya  ̂ cam bio, desde cerca , 

® tios sig u en  los

A L C A L A ,  162

Teléfono 61299

Sociedad Anónima Española

campesinos con las primeras sie­
gas inclinándose sobre el plantío, 
pensando en el h ijo ausente y 
buscando el talismán de la dicha, 
o aquella hoja de trébol de las 
cuatro peladas...

Los campesinos con sus bra­
zos contribuyen, como si tal co­
sa, a rehacer el valor de esta tie­
rra queridísima que es nuestra 
madre, valor positivo el más 
tra.scendenfal del porvenir, de 
Ehspaña.

Es que en España, con prados 
hermosos, compactos y ricos de 
luz y  colores, la postguerra será 
mepos grave, y en ella cesarán 
también los secanos de sus cam­
pos, que así se encuentran por­
que cuando .se pudo no se. quiso 
encauzar las aguas. Las aguas 
serán encauzadas, y, como el tri­
go  qiie enfila sus espigas, nece­
sita antes de surco, la abundan­
cia sobre un terreno fecundo pro­
ducirá el bienestar de los ciuda­
danos de un país, que jamás ten­
drá que pensar, después de su 
•tragedia, en una emigración ven­
turosa.

España viv irá  horas de abun­
dancia. España creará y fortale­
cerá el elemento psíquico que es 
mezcla de energía y de cultura 
ante la naturaleza.

El campesinado ha de ser, no 
lo olvidemos, piedra fundamen­
tal de la reconstrucción de nues­
tra patria.

OSCAR PEREZ

D RO G UERIA Y  
P E R FU M E R IA
---------  de ---------

J U A N  D E  L A  S E R N A

P R I N C I P E ,  9 
Teléfono 25618

TABIRRIS
FA BR IC A  de P E R FU M E R IA

G O M E Z  D E  B A Q U E R O , 27 

Telétonos 16031 y  16145

NUESTROS CAIDOS
A N T O N I O  C A B A L L É  

DE L A S  H E R A S

De nuevo la dureza de esta lu­
cha feroz asesta un golpe doloro­
so a nuestra organización que 
tan repetidamente ha mostrado 
.saber resistirlos con estoica fir­
meza.

Esta vez el elegido ha sido un 
joven de conducta integérrima y 
de ardorosa combatividad : A n ­
tonio Caballé de las Heras, ex­
celente dibujante que dejó mues­
tras relevantes de sus elotes ar­
tísticas en las columnas de F e- 
DER.\cióN, ha caído ante el ene­
m igo, dejando tras sí una emo­
ción perdurable de simpatía y 
admiración.

Los que le conocieron y  trata­
ron, vieron de cerca su valía, lo 
que significaba como promesa 
cierta de un espléndido rendi­
miento y el valor que representa 
su pérdida para la sociedad y 
para el Partido.

E L  M A R T E S  SE  R E U N IR A  
E L  C O M IT E  

D E  N O  IN T E R C IO N

Londers 17.— El subcomité de 
no intervención ha sido convoca­
do oficialmente para el martes, 
a las once de la mañana.

Se cree que tratará del plan 
de observación marítima, núme­
ro de observadores en los puertos 
españoles y  atribuciones de estos 
observadores.— F abra.

Los estados fasdsias impo­
nen sus maneras totalitarias

P A R IS  18.— En los círculos 
oficiosos se subraya que el drama 
español no se acerca a soluciones 
que puedan hacer prever un 
acuerdo nacional e internacional.

A lgunos ministros del actual 
Gabinete manifiestan una ten­
dencia favorable en el fondo a 
la política de Chamberlain. Es­
tos ministros dicen que la acción 
diplomática respecto a España 
debe estar subordinada en gran 
parte a la actividad militar y  es­
pecialmente a los resultados de 
la ofensiva actual germanoita- 
liana.

Reconocen estos ministros que 
pueden prever el fin próximo de 
la guerra española. Sin embargo, 
guerra española. Sin embargo, 
las operaciones militares para ver 
si es posible continuar las nego­
ciaciones europeas.

Respecto a la actitud inglesa, 
en los círculos políticos france­
ses se destaca la ofensiva de los 
Estados totalitarios. N o  hay 
acuerdo en Londres si no hay 

- acuerdo en París, dice Chamber­
lain negociando con Rom a. Mus- 
solini contesta que no hay acuer­
do con Rom a si no se pasa por 
Berlín. Rom a ataca a Francia 
y Berlín resiste contra Londres, 
e.specialmente en las cuestiones 
financieras. El eje es totalitalio 
y  quiere imponer ^us maneras 
totalitarias.

Esta situación no permite a los 
círculos franceses prever una so­
lución clara y próxima de los 
problemas internacionales y  es­
pecialmente del problema espa­
ñol que sigue siendo la preocupa­
ción más grande.— Agencia Es­
paña.

¿ADONDE VA EL JAPON?
I

Hace un siglo el Japón era 
muy poco conocido. Fragmenta­
riamente se hablaba del Imperio 
del Sol Naciente como de un país 
de leyenda petrificado a una ci­
vilización antiquísima y que al 
lado de las otras del Asia no 
ofrecía características singulares. 
Los viajeros no sentían curiosi­
dad por visitarle. A  Europa sólo 
llegaban de vez en vez escuetas 
noticias qué, como un leve ru­
mor, nos recordaba la existencia 
de este país, al que suponíamos 
casi en estado salvaje. El conti­
nente asiático era estudiado con 
atención por los europeos, guia­
dos por finalidades mercantiles 
sobre otras de carácter científi­
co, literario o artístico. La  In ­
dia les ofrecía riqueza de todo gé­
nero y  un tesoro de coocimientos 
para poder, de cierto modo, re­
construir las primeras edades del 
hombre. .En la parte oriental del 
Asia se encontraba la cuna de las 
tres modernas religiones. En 
China, el aventurero podía satis­
facer sus más ambiciosos planes 
ante los recursos naturales que 
en ella se encuentran. E l Japón, 
por su posición geográfica, esta­
ba aparte de las rutSs ordinarias; 
su situación insular le proporcio­
naba cierto aislamiento, que él 
procuraba cuidar para no desper­
tar recelos, y  con la vista fija en 
el continente, soñaba en poner 
la planta en él.

Silenciosamente, los hombreci­
tos nipones, con una sonrisa lle­
na de simpatía y  humildad, d is­
currían por las grandes capitales, 
frecuentaban los centros milita­
res, cursaban los estudios en las 
más famosas universidades y  vo l­
vían a su patria despidiéndose 
de los europeos con la sonrisa 
más acentuada, pero en la que 
apenas si se píxiía percibir un 
cierto matiz irónico.

Ansiaban los nipones buscar 
expansión al excedente de su po­
blación prolífica en el continente 
asiático, y  su esfuerzo primero 
fué d irig ido a dominar Corea; 
le era indispensable esta penín­
sula desde el punto de vista estra­
tégico. Por tratado de Shimp- 
noseki de 1895 el imperio corea­
no fué arrancado a la soberanía 
china, y, aunque autónomo, fué 
colocado bajo la influencia japo­

nesa.
Nueve años más tarde, Rusia 

intentó anexionarse a Corea y al 
Japón, /ouyo poder militar se 
creía irrisorio ; no dudó en decla­

rar la guerra al imperio de los 
zares. V ictorioso el imperio ni­
pón estableció un protectorado 
en la Corea hasta 1910, que se le 
anexionó de modo simple y ex­
peditivo.

Desde la guerra ruso japonesa, 
Europa no ha dejado de prestar 
atención a todos los aspectos de 
la vida japonesa, y sobre todo, 
al desarrollo de sus industrias 
de guerra. ((El peligro amarillo», 
frase que pronunció uno de los 
árbitros del mundo antes de la 
guerra y que se encargaron los 
rotativos de divulgar, señalaba 
la amenaza que para las nacio­
nes con intereses en el Asia supo­
nía el rango de gran potencia 
que el Japón había conseguido.

El Sol Naciente no sólo se er­
guía amenazador ante el Occi­
den te ; libraba constantes batar 
lias en el terreno industrial y co­
mercial con tan eficaces armas 
que hacía impo.sible la conviven­
cia de competidores.

Los pequeños nipones seguían 
llegando a la civilización occi­
dental ; pero en sus enigmáticas 
sonrisas parecía advertirse un li­
gero mohín de superioridad y 
tratar de ocultar cierto desdén.

La  técnica y  los efectivos mi­
litares y  navales japoneses hacía 
acelerar el ritmo del rearme a las 
potencias europeas, y, sobe todo, 
a los Estados Unidos, que por su 
proximidad, sentían más inme­

diato el peligro.

E l Im perio del Manchukuo, 
artificiosamente creado por el Ja­
pón, cuya autonomía no puede 
menos de producirnos el comen­
tario más burlesco, es otra etapa 
que sin esfuerzo ha sido cubierta 
y  que demostraba claramente sus 
intenciones anexionistas sobre 

China.

La  guerra chino japonesa, cu­
yas crueldades y  barbarismos 
sólo tiene comparación con los 
actos criminales que los invaso­
res asistidos de los fascistas reali­
zan en nuestra España, se inició 
y va sucediéndose sin que el sa­
queo haya siquiera intentado jus­
tificarse por el imperialismo ni­
pón ; con sencillez y  claridad su 
conducta evidencia que está po­
niendo en juego la conquista de 

China.

J O R D A^N A

Banderas y artículos militares
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
D I E G O  D E  L E Ó N ,  1 0

Tel¿f<tno 62873
SUSCRiPCiÓNí Semcsfre, 3.56 Pía».

Año, 7.60 “

Cerrada la puerta a la ineptitud y 
favoritismo.

PROGRAMA FEDERaí I

Crónica semanal de guerra
El enemigo prosiguió sus ataques al final de la pasada semana 

por todos los sectores que defiende la 43 División, que tantas mues= 
tras ha dado de su eficiencia por su moral inquebrantable y la stifî  
ciencia de sus mandos y de sus técnicos.

La decisión firmísima de nuestras fuerzas de no abandonar un 
palmo de terreno a las mesnadas de Franco, disputándoselo vallen  ̂
temente a pesar de la enorme cantidad de material empleado, ha 
dado lugar a que, vista la inutilidad de sus esfuerzos por la zona 
TerueLSagunto, donde ha desgastado sus mejores unidades de mani= 
obras, cambiara sus ataques hacia el sector de la costa, donde la 
presión fué tan intensa y continuada que ocasionó la ruptura de 
nuestro frente y el repliegue de nuestras líneas hasta la altura de 
Castellón, donde se ha estado luchando, durante cuatro días, encar  ̂
nizadamente, al cabo de los cuales nuestro mando ha considerado 
conveniente abandonar dicha plaza, no sin haber conseguido la 
normal evacuación de todos sus servicios y habitantes y dejar inuti* 
fizado su puerto.

Inútiles de todo punto han sido los intentos facciosos de envoL 
ver a nuestras fuerzas, cuales eran sus propósitos, puesto que éstas 
se han establecido en las líneas que sobre el Mijares había señalado 
el mando. Nuestras fuerzas, bien templadas en la lucha, no sólo 
resisten, sino que contraatacan con inusitado ardor, castigando durí  ̂
simamente al enemigo, seriamente quebrantado en las jornadas bélî  
cas habidas en la presente semana, mientras que el comportamiento 
de nuestros jefes, comisarios y soldados ha sido en todo momento 
inmejorable y excelente, por todo concepto, la moral de los comba= 
tientes y de la retaguardia.

En el Este, la 43 División, haciendo honor a su actuación en la 
anterior semana, continuó resistiendo cuantos ataques inició el ene= 
migo, a quien castigó severamente, logrando arrebatarle, llegando 
en ocasiones al arma blanca, posiciones que momf ntáneamente había 
logrado conquistar. La llegada de refuerzos, que originó un gran 
desnivel en lo referente a fuerzas numéricas, y el empleo por los 
facciosos de gran contingente de fuerzas aéreas, unido a la escasez 
de material, agotado en los dos meses que heroicamente ha resistido 
cercada la 43 División, ha obligado a ésta, después de durísimos 
combates, sostenidos durante varios días de constante lucha, a reple>= 
garse hasta la frontera, que han pasado, poniendo a salvo todas sus 
fuerzas, material y ganado. Las bajas que estas fuerzas han ocasio  ̂
nado al enemigo se elevan, en estos últimos días, a varios millares.

En Andalucía y Extremadura también inició el enemigo alguna 
presión, pero sus ataques han sido rechazados y contenidos por 
nuestras fuerzas, con ligera rectificación de líneas en esté último 
frente.

La actuación de la aviación facciosa durante la presente semana 
ha sido intensísima, continuando en su táctica de bombardear pobla= 
ciones civiles. A continuación detallamos los bombardeos de que 
ha sido objeto la zona leal.

Se inicia la semana con el bombardeo de Villarroel y Sitges; la 
agresión duró una hora, y fueron arrojadas unas trescientas bombas, 
ocasionando la destrucción de una casa, siendo el número de vícti= 
mas de ocho muertos y veintitrés heridos.

Procedentes del mar se presentan frente a Palamós tres Junkers 
que, ante la presencia de un <¡(caza» leal, huyen, dejando caer catorce 
bombas en las afueras de la población, sin que, afortunadamente, 
haya que lamentar víctima alguna. El «caza» leal persiguió a los 
trimotores, sin conseguir darles alcance.

Alicante es víctima de una agresión, en la cual ocho Caproni 
arrojaron, en dos pasadas, unas cincuenta bombas, muchas de las 
cuales cayeron en el mar.

Sagunto sufre los efectos de dos bombardeos. En el primero, 
cuarenta y seis aviones de bombardeo y veinte «cazas» arrojaron, 
entre Almenara y Sagunto, quinientas bombas, la mayor parte de 
las cuales explotaron en la playa y en el mar. El fuego intenso de 
las baterías antiaéreas consiguió abatir un aparato de bombardeo, 
que cae al mar, arrojándose sus tripulantes utilizando el paracaídas.

El segundo fué llevado a efecto por treinta y ocho aparatos de 
bombardeo y catorce «cazas» que, procedentes del mar, bombardea^ 
ron Sagunto y sus alrededores. La agresión no produjo víctimas ni 
daños de consideración.

Un «hidro» faccioso, que voló sobre Denia, agredió al mercante 
francés «Brisbane», que fué incendiado por dos bombas que logra= 
ron alcanzarle.

También hubo intento por parte de un aparato rebelde de volar 
sobre Barcelona, pero el fuego de nuestros antiaéreos le obligó a 
cambiar de rumbo, arrojando en su huida varias bombas, que no 
ocasionaron daños, cerca de Mongat.

Por último, algunos aparatos volaron sobre Valencia varias ve= 
ces, ocasionando con su agresión víctimas y daños, produciendo 
grandes averías en el mercante francés «Golois», y el incendio del 
buque «Carber», de la misma nacionalidad.

Asimismo varios aparatos italianos al servicio de los facciosos 
bombardearon los barrios extremos de Barcelona, con escasos daños.

Nuestros aviones han verificado servicios de bombardeó muy 
eficaces en el sector de Levante, entablando, durante uno de ellos, 
combate con aviones enemigos, derribando un trimotor Heinkel 1 1 1  

y tres MeisseLSmith. Nosotros perdimos dos «cazas», cuyos pilotos 
se arrojaron con paracaídas, resultando con heridas leves.

NOTICIAS DEL EXTRANJERO
Sesenta pilotos italianos y cjn> 
cuenta alemanes han sido captu=

rados desde que comenzó la 
guerra

B A R C E L O N A . —  S e g ú n  da- 
to,s fa c ilita d o s por el M in isterio  
de D efen sa  N acio n al, los av iad o ­
res h ech os p ris io n ero s por el 
E jé r c ito  P o p u la r desd e el co­
m ienzo de la g u erra , son los s i­
g u ien tes  :

A ñ o  1 9 3 6 : Ita lia n o s, t r e s ;  e s ­
p añoles, I I .  T o ta l, 14.

A ñ o  1937 • Ita lia n o s, 24 ; ale­
m anes, 3 6 ;  esp añ oles, 2 7 . T o ­
ta l, 87 .

A ño 1938 (enero  y fe b r e r o ) : 
Ita lia n o s, d o s ; a lem an es, uno ; 
esp añ o les , cu a tro . (M arzo  a  m a­
y o ) : Ita lia n o s, 3 1 ;  a lem an es, 
13 ; esp añ o les dos.

T o ta le s  : Ita lia n o s, 6 0  ; a lem a­
nes, 5 0 ;  esp añ o les , 44 .

E n  e s ta s  c ifra s  no se in clu yen  
los tres ita lian o s y un alem án 
cap tu rad o s d u ran te  la prim era 
sem an a d e ju n io  de 1938.—F e b u s .

Polonia siente también la in< 
fluencia nazi

V A R S O V I A .— A n te  la acti­
tud d e A lem an ia  para  con  la m i­
n oría  p o laca , v a rio s d ip u tad o s 
p o laco s se proponen p ed ir la pro­
m u lgación  de ley es p ara lim itar 
los d erech o s de la m in o ría  a le ­
m ana en P o lo n ia  al m ism o g ra ­
do  que el de la m in oría  p o laca  en 
A lem an ia , d e acuerdo con la de­
claración  p o lacoalem ana del añ o  
p asad o .— F a b ra .

Chamberlain reconoce que las 
agresiones a los buques ingleses 

son deliberadas
L O N D R E S .— E n  la C ám ara 

dfe los C om u n es ha d eclarad o  
m íster C h am b erla in  que, au n ­
que los bu q u es b r itá n ico s  que 
entran  en p u ertos d e la zona m i­
litar lo  hacen  a su p ropio  ries­
g o , «en v ista  de lo s  a ta q u es rea­
lizad os co n tra  b a rco s  in g leses , 
m u ch os d e ello s seg u id o s d e la 
pérdida d e v id as b ritá n ica s , y 
en a lg u n o s  ca so s  ap aren tem en te 
d e lib erad o s, e s  im posible ' que al 
rep etirse esto s a taq u es no p erju ­
d iquen  seriam en te las relacione» 
a m isto sa s que los g o b ern a n te s de 
B u rg o s  d e claran , sin  em b arg o , 
que desean m antener con el G o­
b iern o  b ritá n ico » .— U n ite d  P re ss

El jefe del Gobierno húngaro 
asegura que acabará con la 

campaña nazi
B U D A P E S T .  —  D u ra n te  el 

d eb ate  so b re  el p resup uesto , los 
orad ores de la op osición  in s is ­
tieron en la necesidad  d e con ­
serv ar, cueste lo que cu este , la 
indep endencia  de H u n g ría , con 
respecto  a A lem an ia , y de im pe­
d ir que el p aís sea arrastrad o  a 
una p ro p ag an d a su bv ersiv a de 
ex trem a d erech a .

E l presidente del C o n se jo  
afirm ó que el G o b iern o  a ca b a rá  
con la cam p añ a nazi en H u n g ría . 
F a b ra .

Mil noventa soldados de la 
heroica División 43 lograron ya 

volver a España
T O U L O U S E .— M il noventa 

so ld ad os del p rim er co n tin g en te  
de la  43  D iv isió n , que pasó a 
F ra n c ia , han podido ser repa­
triad o s inm ediatam ente a  E s p a ­
ñ a .— A g en cia  E sp a ñ a .

E^erspectiva ínternacioui
A l f s t e n c í o n x s m o  n o r t e a m « r ici

Los Estados Unidos han venido manteniendo el criterio deL 
su conveniencia política les exige el alejamiento de las intrigad 
tortuosas maniobras de las cancillerías europeas, esforzándose en 1 
intervenir en los asuntos del viejo continente, a veces incluso 
ficando su propio beneficio.

Pero la cuestión estriba en que, efectivamente, pueden desvino 
larse de todo compromiso y vivir sólo para América y por Aoiti 
ca, según los auspicios y deseos de Monroe.

Es evidente que el distanciarse de Europa, en cuanto a la po| 
ca interior de este continente se refiere, sólo ventajas puede proJ 
cirles; pero la dificultad radica en desligar la política de los probí 
mas económicos, esto es, en poder tratar aisladamente cada uno i 
esos dos aspectos de las relaciones interestatales.

Y  es que, al presente, la trabazón y apretado enlace de los leoj 
menos de la producción y el consumo es de tal índole que el hecii 
más simple se proyecta en la pantalla internacional con innumerablg 
ramificaciones; y por otra parte, en el más apartado rincón del pb 
neta repercuten los movimientos de cotracción y dilatación de! 
grandes mercados productores y consumidores; y como en sos 
esos hechos son los que hoy más influyen en la estimulación y oríeil 
tación de la actividad de las colectividades humanas, la política tieí 
que dirigirlos, organizarlos y encauzarlos hacia una finalidad pn| 
vechosa para la entidad nacional.

Los Estados Unidos son el más grande mercado productor ycoi| 
sumidor del mundo. Su enorme actividad fabril crece, además, 1 
proporciones extraordinarias, y eso, coincidiendo con la contracciiJ 
circunstancial de algunos de sus mercados habituales, da origen| 
crisis de trabajo y a conflictos económicos que se traducen en 
blemas políticos y que se reflejan en las luchas internacionales! 
la conquista de los mercados de consumo. Ese es uno de los aspeclii{ 
difíciles que ofrece la táctica del aislamiento y del bastarse a ¡ 
mismo.

Porque además ningún país puede desentenderse de los demij 
hasta el punto de despreciar la afianza de sus afines.

No es por tanto fácil que las cuestiones europeas dejen deaicl 
tar a la gran Federación Norteamericana; pero es aún menosiásl 
que dejen de sentir vivamente las turbulencias del Mar de la Cbiml 
con sus recios tifones, que esta vez se presentan con ímpetus y aft| 
titos imperialistas.

La política norteamericana tiene que enjuiciar el momento c«| 
la serenidad correspondiente a un gran país cuyo criterio, cuando: 
trata de ventilar intereses internacionales, es decisivo. Se encueoli 
en el deber, como gran democracia consciente, de procurar la fi|>| 
ción inconmovible de un sistema de justicia internacional; es deál 
la existencia de un Tribunal que castigue la transgresión de lalc| 
internacional y cuyas sentencias tengan fuerza ejecutiva.

Esta es la postura que corresponde a un gran Estado y la 
efectivamete, ha propugnado el secretario Sayre, quien, en térniiú| 
apremiantes, aboga por la cooperación internacional contra los R  
turbadores, lo que implica, en primer término, el abandono delati<J 
tica política del aislamiento.
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T O U L O U S E .  — E l  ten ien te  
co ro n el B e ltrá n , d e la 43 D iv i- 
js ió n , ha hecho  en T a r b e s  las 
s ig u ie n te s  d e cla ra cio n es a  la 
P r e n s a :

— N o h em os dejad o  nada en 
m an os del en em ig o . C on  la 
m u erte .en  el a lm a he ten id o  que 
d a r  la orden de evacu ación  Oe la 
b o lsa  de B ie lsa , a  p esar de que 
esta  ev acu ación  estaba  y a  previs­
ta desd e h ace tiem po. H a  h abid o  
tres  d ía s  de in ten so  bom bard eo  
d e la  av iación  a lem a n a . C in co  
v eces seg u id as h em os rechazado 
al en em ig o , h asta  que la lleg a­
da d e refuerzos en o rm es n os o b li­
g ó  a rep leg arn o s. H u b iéram o s 
qu erid o  ev itar la in sta lació n  en 
el v a lle  del C in ca  de ca ñ o n e s ale­
m an es. H em o s hecho  lo p osib le  
por im ped irlo , y  p artim o s de allí 
con la cab eza  a lta .— A g en cia  
E s p a ñ a .

h a c ia  la s  d em  o c  r a c i a s euM
p ea s .»

E l  p eriód ico  pone de relie\f 4 
necesid ad  de su p rim ir la ley*j 
n eu tra lid ad , lo que permitirfí'j 
los E s ta d o s  U n id o s  poner stj 
recu rso s al serv icio  del order'l

'uelvar 
uua con

E l

d e l P'

de la  ley  in tern acion al, y añ2í|

Si estalla la guerra en Europa, 
Norteamérica estará al lado de 

las democracias
N U E V A  Y O R K . — E l «N ew  

Y o r k  T im e s»  exp resa  los sen ti­
m ien tos del pueblo  n orteam eri­
ca n o  a n te  la situ ación  m undial.

« E l p u eblo  de los E s ta d o s  
U n id o s  — dice—  no e s  m ás neu­
tral en u na situ ació n  qu e cree 
una am en aza de g u erra  que en 
una situ ació n  que am en ace  en 
el p o rv en ir rom per el eq u ilib rio  
de la s  fuerzas m u n d iales. S e  
fe lic ita  de la resisten cia  ch eca , 
fund ada en el con cep to  de liber­
tad  y  d em ocracia , y  se  vuelve

q u e  F ra n c ia  e  Inglaterra 1̂ 1 
d ría n  u n a p osición  más 
p ara  d efen d er la paz europea- 
,  «A  p esar de nuestra repugna'j 

d a  a  co m p rom etern o s por 
p ad o  — term in a diciendo el 
rio— , estam o s decididos, si 
ta lla  la g u erra  en  Europa, a ^  
n ern o s a l lado de las demo 
d a s .» — F a b ra .

Las tropas chinas han 
diques del río Amarillo e 

dan el Honan
T O K I O .- -Com unican deM

hl#l
fe n g  qu e la s  fuerzas 
roto  los d iq u es del río Aniaî  I
L o s  ja p o n e se s  tropiezan coa
m otivo  con un obstáculo en

. Wa í 
sidente
30 de j] 
eional j 
ea un g 
los círc 
con gr; 
<^orso d 
' ’dlunta 
de parí 
la poli 
conden 
’as pob
lotaiit̂

H'Tnaní 
americí 
® def< 
Contra 
Jileas.

u
Vcüni
cional

del'p u es, segú n  declaraciones 
n ien te  coron el jap o n és 
las a g u a s  d esbordad as forma'' 
in m en so  río  d e m ás de ocno. 
lóm etrós de an ch u ra . A p®̂ ^̂  
los tra b a jo s  de los japoneses 
rep arar los d iqu es, al 
p ro seg u ir  la invasión niilî '̂̂ 'ĵ .| 
d esp erfecto s en los .
au m en tad o  de tal forma ci"̂ J 
cree  im p o sib le  im pedir d"® 
a g u a s  inunden el Honan. j  

M u ch o s soldados 
han  sid o  arrastrad os 
a g u a s .— F a b ra . .
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